
Ofendería eI patriotismo die Ios educadores me
deilinenses si tuvi·era necesidad de exponer a sus dis
cípulos lo que la Bandera signifíca er'i su expresión 
.a.bstr.a.icta y ,fo que es ei pabellón de Colombia que an
te Dios hemos prometido d·efender y mantener lim-
pio y glorioso. . 

Í)esde remota fecha la Bander.a fue el distinti
Vd peculiar d'e Ios pu1ehios; eI símbolo de su grande
za y· de los ideales col.edivos.; representó la sangre 
de los mártires y la glo1'ia de los :héroes, .10 mis-mo que 
los dones de la natur.aliez,a. y fa ·expresíón de la fe. 

EJs suav"e como I.a s·eda de que se fabrica, aun
que en los primeros tiemp'os se admitió también de 
lienzo o de ;rana;. y ,es gáfante por 1el origen de sus co
loreS', q,u'e en l.os torneos d~e fa Edad Media. er.an es
cogidos' por ·eI justador a1! gusto de su d.'ama o por la 
cótrespondencia embl1emá'.tica con los sentim'iento.s,.. 
que le atribuía. 

Si fiaJmea- e:n el cam:¡;>o de ba:ta:Ua es· más .efocuen
te qi,ie 't(}d.as laS' areng.as; eomo botín tomádo' •al ene
migo nada •l1e supera: en valía y es bJ.asón preciado· pa
a los descendí.enite& del autor de lal hazaña, Ji>liles, 

como .ejemplo nad.a· más~ los eat-0·rce estaJ11.d.a:rtés qn•e 
n :bepal'lfo· a:rrebátó Maffd©: Antonio C0•1onna: .a los 

agarenos' viI.tieFoN. ar dat lústFe ar eseú!do de' la faini
Ua, qiu(\\ 11emonta. e-1 orige1a- d1e su. apefüc'llo a: laJ Colum

a. de ia. Fla~·ela6ió:a 'traída por e:l· Ca:rd1enal Juarr die 
ierva ::;;a:n.ta. 

La iN..S]>-~ración patdóiíka de· nNlestro Femámleiz 
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M.a.drid dio uno de los sonetos . que brillan como pi1e
dra fina ·en e-1 c·ofre de la poesía colombiana, para 
c·elebr.ar la negada de las banderas de· cinco regi
mientos españo1'es y de cuatro provinci.a.s de'l Alto 
Perú enviadas por Sucre después de Ayacucho, y en 
Los conquist,adores de·l oro el francés Heredia con
sagra los medallones de su verso impecable al es
tandarte de Pizarro, cuya posesión se han disputado 
Bogotá, Caracas y Gumaná y hasta hay quién afir
me, por una confusión con el de Lima, ser e.J mismo 
que, después. de haber pertenecido al General San
ma.rtín, fue destruído en 1865 por un motín v·erifica
do .en la capital peruana. Con razón, si ese trofeo de 
la victoria definitiva en la l.ucha de emancipac10n 
fue testigo de la toma de Granada, acompañó a Co
lón en el descubrimiento de América, presidió la 
Conquista d·e Méjico con Solís y, después de habeT 
estado en Honduras, vino 1en Nombre de Dios a .ma
nos de Pizarro, quien lo Hevó triunfante a la conquis
t a del Perú, p.a:r,a cubrirse luégo de. vergüenza 1ante 
las luchas de hermanos y llegar a poder d·e Sucre en 
el Cuzco. Pa11ece evidente que dkho estandarte es el 
mismo lfamado "rea'.l de Castilla" que se enc.uentra 
en Cara.e.as y acerca del cual coinciden los cronistas 
en decir que· es de damasco carmesí y tiiene por un la
do las armas d·e C:arlos V y por otro al apóstol San
t iago. 

Me lleva esta r·efer.encia al carácter religioso 
de la Bandera 1en sus orígenes, desde· que fue hierá
tica distinción de cada tribu y grupo de tres entre los 
hebreos que acampaban al rededor. del Tabernácu
lo; la cruz fue blasón predilecto d1e J.as primeras mu
nicipalidades y en .los pendones lució a menudo la 
imagen de la Santísima Virg·en o de los patronos de 
cada pueblo. El oriflama de los monj·es de San Dio
nisio en Fr.ancia fue :la primera ·enséña nacional, bus~ 
cada en esa abadía por los reyies después de su co
ronación, y el estandarte flordelisado no se mencio
na sino a partir de la batalla d1e Bouvines (1214), 
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aunque su mayor prestigio lo alcanzó en manos de 
.Juana de Arco. 

Hoy mismo, contra la ola a.e sordidez que ame
naza los fueros del espíritu, se ha prop,uesto cofocar 
la imagen d·el Corazón die Jesús en nuestro pahel:lón, 
en actitud protectóra sobre el escudo, y aunquie la 
veneración por la efigie sacrosanta nos hace vacilar 
respecto de la conveni1encia d·e juntarla c·on otro 
símbofo amado también, pero más .expuesto a pro
fanaciones por vivir más cerca del barro de que fui
mos hechos, no deJamos de reconoc-er la hermosa e
levación del intento y en iJa reacción contra el ma
terialismo, que amenaz.a. sofocar .en sus garras todos 
fos ideales gienerosos, no habrá medio lícito que se 
tome a demasía. 

Desde luego l·a extensión a.el c.ulto a I.a Bande
ra es signo lisonjero de que el país pa!lpita todavía. 
al impulso d·é motivos :espirituales y no alvid.a que 
entre los valores de que pued·e ufanarse está prime
ro la gloria de sacrificios heroicos en 1aras de fa en
seña. quie ·es síntesis d·e la Patria y compendio d·e no
bles aspiraciones. 

Prec·edió ella con Mirand·a al nacimiento de la 
RepúMic•a independiente y libre; Zea dio la exége
sis de su significado 1emociona•l al acogerla para la 
Gran Colombia en Angostura, aunque la transfor
mación de los sentimientos respecto d·e la Madre 
Patria nos inclina más Men a fa fórmula del histo
riador Bened·etti, pues sólo el mar nos . separa hoy 
materialmente de la Nación con la c.ua'l nos lig.an fos· 
lazos de fa sangre y d.e•l espíritu y por ·el azul del 
ideal se unen el rojo y ·el gualda de la bandera es
pañola en la bandera de Col.ombia. 

Aprendamos a quererla con toda la intensidad 
de nuestros a:Dectos, que ella cifra el orgullo nacio
nal y resume maravfüosamente J.os dolores y 'los 
riunfos, las conquistas y los 1anhelos de la Patria. 

Julio César García 
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